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JoHN P. DYSON. La evolución de la critkia literaria en Chile. Ensayo y Biblio-
grafia. Santiago de Chile. Instituto de Literatura Chilena. Editorial Univer-
sitaria. 1965.
Dos razones principales justifican este trabajo de John P. Dyson. Por una
parte, no existía una obra en que se tratara a fondo el desarrollo que ha experi-
inentado la crítica en Chile, y por otra -segun el autor- los escasos estudios
que se encuentran son poco satisfactorios: "conclusiones confusas o sin base en el
propio análisis, o la falta in toto de cualquier conclusión". Pruebas que apoyan la
exactitud de lo afirmado por Dyson se hallan en algunas obras recientes y muy
difundidas en que se procura examinar el fenómeno crítico: Panorama literario
de Chile, de Raúl Silva Castro, y Breve historia de la literatura chilena, de Arturo
Torres Rioseco. Tras un cuidadoso examen de estos dos libros, junto con el de
Luis Merino Reyes y el de Hugo Montes y Julio Orlandi, Dyson documenta sus
juicios sobre la labor poco acertada que hasta el momento han realizado los his-
toriadores de las letras chilenas al trazar la evolución, de la crítica literaria en su
propio país y, refiriéndose al trabajo de Torres Rioseco, asegura que "sus carac-
terizaciones de los críticos como ecuánimes o caprichosos en sus juicios, como
hombres de vastas obras documentadas, de estilo pulido o de admiración por una
escuela literaria, aunque nos digan algo sobre el critico, no nos dicen casi nada
sobre su crítica".
La solución que propone Dyson para resolver los serios reparos que le merecen
los métodos cronológicos hasta hoy empleados por los historiadores chilenos "es
mostrar a los criticos como iniciadores o continuadores de un espíritu critico".
Aunque el método de los linajes espirituales no es original -según el mismo
Dyson lo confiesa- posee la ventaja de "considerar a cada critico como indi-
viduo, no como perteneciente a y dominado por un sistema artificial o superficial,
sino como fundador o continuador de un linaje que actúa dentro de las presiones
y situaciones de su generación".
Como se precisa aclarar en este libro lo que se entiende por "evolución", el
autor no trepida en explicar que "la crítica no evoluciona automáticamente con el
correr de los años, sino con la adopción de nuevos puntos de vista basados en
otros más viejos y enriquecidos por la contribución de cada critico de relieve que
actúa dentro de un método determinado".
REV ISTA IBEROAMERICANA
Fiel al plan que se ha trazado y ciñéndose con estrictez a un método defi-
nido, Dyson distingue seis linajes principales, denomixýados gramatical, humanis-
tico, histórico, sociológico, impresionista y estético. A cada uno de ellos dedica
un capítulo especial -en que, además de establecer los antecedentes que dichos
linajes encuentran fuera de Chile, hace un inventario de los representantes más
destacados y deja constancia de las diversas orientaciones que informan la labor
crítica individual. Asi queda en claro quiénes pertenecen a determinados linajes,
cuáles son las variantes que exhiben los críticos en sus respectivas categorías y
en qué consiste la diferencia entre los seis apartados que coostituyen lo medular
del género.
La documentación de este libro descansa en buena medida en los conceptos
que sobre cada linaje ya había expresado Wilson Martir4s en A Critica Literária
no Brasil (Sáo Paulo, 1952), pero no excluye los postulados teóricos estatuidos
por los crticos chilenos en diversas épocas y ocasiones. En otros casos la exposi-
ción sobre los sistemas críticos proviene y está extractada de la labor valorativa
de las creaciones efectuada por los representantes de los linajes al enfocarlas con
principios concretos y sostenidos.
Lo anterior lleva a señalar que el estudio de Dyson va respaldado por un
acopio sorprendente de fuentes informativas. Por ello, lo que afirma dista mucho
de ser gratuito o subjetivo. Las observaciones se ajustan casi siempre a los textos
y de ellos procede una copiosa abundancia de citas que no da pie a posibles dudas
o inexactitudes. La bibliografía consignada al final del libro -con frecuencia uti-
lizada en la exposición- constituye la más completa recopilación que se conoce
sobre la materia y ha de servir de punto de partida para todo estudio que se
proponga ampliar los tópicos dilucidados en la obra.
No hay que descartar la posibilidad de desacuerdo con Dyson a causa de
las preferencias que revela de vez en cuando hacia ciertos linajes, pero resultará
arduo negar la ecuanimidad del autor cuando procura justipreciar los méritos de
la crítica chilena presentándola como un conjunto articulado, dinámico y pro-
misor, cuya larga trayectoria augura renovada vitalidad: Las letras chilenas han
contraído una deuda innegable caon este joven estudioso norteamericano. Junto con
llevar a feliz término una investigación que hace tiempo debió realizarse, ha
tratado la materia con dedicación y valentía a la vez que con un notable des-
pliegue de erudición.
Reconoce Dyson que en su obra no figura todo lo que debiera incluirse aun-
que, en raras ocasiones, se le escapan aportes de positiva transcendencia cuya
ausencia no debe pasar inadvertida. Así ocurre con Fuenter bibliográificas para el
estudio de la literatura chilena (1923), de Raúl Silva Castro, y con I-istoria bi-
bliográfica de la novela chilena (México, 1961) que dicho autor recopilara en
colaboración con el infrascrito. Sorprende que no figure en parte alguna del libro
La creación poética (Madrid, 1964), de José M. Ibáñez Langlois, y que el im-
portante tratado de Félix Martínez Bonati, La estructura de la obra literaria (San-
tiago de Chile, 1960), se vea relegado a un renglón de la página 105 y asfixiado
en una nutrida lista de titulos pertenecientes a otros críticos. Igual suerte corre
el Repertorio del teatro chileno (Santiago de Chile, 1962), de Julio Durán Cerda,
recogido en el registro bibliográfico pero no comentado en el cuerpo del estudio
a pesar de su dostacada importancia continental. Finglmente cabe una rectificp-
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ción: La literatura chilena en los Estados Unidos de América, que figura con título
incompleto, es publicación de la Biblioteca Nacional de Chile y no de la Editorial
Universitaria, si bien esta empresa tuvo a su cargo la impresión.
HOMERO CASTILLO
University of California-Davis
JosÉ GOROSTIZA. Poesáa. México, Fondo de Cultura Económica, 1964.
En ese grupo de tan extraordinaria vitalidad y variedad que fue la gene-
ración de los Contemporáneos, se yergue, como figura de primer orden, la de
José Gorostiza. A pesar de la extremada parquedad de su producción literaria,
difícil sería poder hallar quien le aventajara en la poesía hispanoamericana de
su tiempo. Resulta aún más notable cuando reconocemos que esta bien cimen-
tada fama se basa en dos libros de extensión muy reducida y, en los últimos
años, poco menos que inasequibles, las Canciones para cantar en las barcas y
Muerte sin fin. Para decir la escueta verdad, se basa en este último, ya que las
Canciones, por mucho que apunten hacia el desarrollo posterior -¡y cómo se
equivccaban esos que encontraban en las Canciones una especie de remedo arte-
purista de la poesía española tradicional !-, no tienen la densidad y complejidad
de Muerte sin fin.
El mundo poético de Gorostiza se rinde lenta y difícilmente al lector acos-
tumbrado a que un libro de poemas sea precisamente eso, un libro de poemas.
Muerte sin fin, poema hermético, estructurado según un sentido arquitectónico
de la poesía; pero poco a poco y a través de repetidas lecturas deja atónito al lector,
al revelarse como una obra coherente y plena de múltiples sugerencias. Octavio Paz,
Andrew Debicki y otros han visto en el poema una visión total de la angus-
tiada existencia del hombre actual, visión que desemboca en la negación absoluta
y total. No cabe duda de que esta visión sea la principal, pero a pesar de la
excelente labor de dichos críticos, todavía nos quedan terrenos que deslindar.
Dentro de las aristas cegadoras que pueblan este poema, se percibe una estética
emparentada con la de Valery o la de Mallarmé. Tenemos ya lo que parece ser
la edición definitiva de la poesía de Gorostiza; es hora de emprender un
estudio sistemático de su teoría estética, de la práctica y de las relaciones con los
escritores citados o con Eliot, con quien comparte, según parece, el sistema de
creación poética. Todavía quedan por aclarar algunas muy extrañas coincidencias
entre imágenes claves de Muerte sin fin y algunos ritos de purificación toltecas
recientemente estudiados, o, ya en terrenos aun más complicados y difíciles, el
lugar de este himno a la muerte entre la tradición mexicana, cuyas máximas ex-
presicnes en nuestro siglo son este libro y dos obras de Villaurrutia, Invitación
a la muerte y Nostalgia de la muerte. Pero que el futuro investigador tenga mucho
cuidado, porque el milagro de Muerte sin fin es que, siendo tan rico en suge-
rencias, no se traiciona; sigue fiel a su naturaleza de poema evitando la trampa
de la seudofilosofía poética que tantas veces es también seudopoesía.
El presente libro, pues, hace asequibles otra vez los dos libros poéticos de
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Gorostiza, al par que nos proporciona algunas sorpresas muy gratas. Se pu-
blican las Notas sobre poesía, imprescindibles para el conocimiento cabal de su
poesía. También se incluye, bajo el título Del poema frustrado, una serie de
poemas publicados en revistas y antologías entre 1928 y 1939, o sea, el período
que corresponde a la gestación y creación de luerte sin fin, además de algu-
nos poemas no conocidos, que se supone sean de la misma época, y una "De-
claración de Bogotá", que parece ser el "Nocturno en Bogotá" que se creía perdido.
Dada la estética de Gorostiza y su arraigada creencia en la necesidad de que
un libro de poesía, para serlo, debe tener una estructura armónica interior,
urge un estudio muy a fondo de esta colección. Muchos poemas se han estudiado,
pero convendría analizarlos dentro de su interrelación. Hasta qué punto esta
recopilación de poemas aparentemente bastante diversos entre si refleja la ten-
tativa de Gorostiza de crear otro gran poema, no sabemos. Ni sabemos si puede
tomarse en serio el titulo: ¿el "poema frustrado" será efectivamente una tentativa
de creación frustrada? ¿ Se trata de posibles variantes rechazadas antes de que el
poeta concibiera la forma definitiva de Mduerte sin fin? O, pensando en uno de
los temas más importantes de su autor, este "poema frustrado", ¿no será más
bien la expresión de la negación de toda tentativa creadora?
Pero lo principal de este libro no es que despierte nuevas preguntas, sino




WILBERTO CANTÓN. Nosotros somos Dios. Edición de S. Samuel Trifilo y Luis
Soto-Ruiz. New York, Harper and Row, 1966.
A partir de 1957, cuando estrenó Pecado mortal, Cantón viene enfocando su
teatro cada vez más hacia lo social. Donde antes se mostrara interesado por el
existencialismo (Saber morir), por la farsa satírica (Escuela de cortesanos) o la
evocación romántica, desde entonces la mayor parte de su obra se orienta hacia
el estudio de problemas sociales del mundo moderno. Si es cierto que a veces
esta orientación apasionada le conduce a escribir obras que más cerca están a la
denuncia iracunda que al drama, también le ha valido con la obra que aquí co-
mentamos el Premio Ruiz de Alarcón correspondiente al mejor drama estrenado
en México en 1962. Nosotros somos Dios estudia un caso de conciencia: si un
joven revolucionario debe entregar a su suegro, quien además del parentesco y
del hecho de haberle perdonado una vez la vida al joven, es un sinvergienza
cabal. Así, pues, la obra tiene resonancias actuales, a pesar de tener lugar durante
el régimen de Huerta. Se complica aún más el problema, ya que el nefasto don
Justo, a la vez que asesino y corrompido, ha sido buen padre de familia, que
muy cuidadosamente separaba su infame actividad pública de su intachable vida
familiar. De modo que el problema moral se ensancha; no se trata exclusiva-
mente del problema de la denuncia, sino también de esa culpa que tienen los
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que dividen su vida entre la sala moral donde viven ostentando sus cualidades, y
el cuartucho espiritual de la estafa, el pecado y cosas peores. Tampoco. quedan
libres de su parte los que cierran los ojos a todo lo que les pueda causar pro-
blemas, como la familia de don Justo.
Esta edición está destinada al segundo año de español, y creemos que se
podria emplear con provecho. Además de la cuestión moral, la cuestión histórica
de la Revolución y el contradictorio paréntesis de Huerta siempre despiertan el
interés de los alumnos. Incluye esta edición una nota de Cantón donde aclara
perfectamente su deseo de despertar al público y de aludir a la vigencia actual
de los problemas aquí presentados desde un punto de vista histórico. Actitud
totalmente lícita, por supuesto, pero hay que señalar que su declaración de que
la mayoría de los dramaturgos actuales de México practican ".. . un tipo de teatro
realista, sincero, y emotivo que es el que el púiblico reclama y espera de ellos..."
(p. x), -es demasiado general, ya que no describe en lo absoluto el teatro de
varios dramaturgos muy importantes cuya labor no es menos social, en el sentido
más amplio, que la de Cantón.
Los editores han preparado un panorama breve de la Revolución, muy ade-
cuado alas necesidades de los alumnos que leerán este texto; incluyen una biblio-
grafía mínima que abarca títulos fundamentales en la materia, pero también varios
bastante anticuados. Asimismo dedican una sección al "Mexican Theater Today",
un bosquejo rápido de los acontecimientos a partir del Grupo de los Siete; a la
correspondiente bibliografía convendría añadir el Medio siglo de teatro mexicano
de Magaña Esquivel. El aparato escolar abarca el vocabulario, donde una mirada
rápida no revela errores, un cuestionario, y una serie de ejercicios gramaticales
consistentes -en frases sacadas del texto, con el verbo o alguna palabra clave en
blanco, para que el alumno pueda practicar. En la p. 15 se deslizó un curioso
error, donde el verbo inglés "to pretend" se emplea con ,el significado del verbo
español "pretender"; fuera de éste, no hemos hallado errores de importancia.
FRANK DAUSTER
Rutgers University
WILLIS KNAPP JONES. Behind Spanish American Footlights. Austin, University of
Texas Press, 1966.
Este es, que sepamos, el primer estudio global en inglés del teatro hispano-
americano, y como tal, merece un estudio cuidadoso y detallado. En un momento
cuando el teatro de Hispanoamérica, a pesar de los consabidos altibajos, está
produciendo dramaturgos capaces de codearse con los de los otros paises del
mundo, cuando sus obras se están editando como libros de texto para la ense-
ñanza en Estados Unidos, cuando cada vez hay más universidades que ofrecen
cursos especializados en la materia, cuando obras del teatro hispanoamericano se
representan en casi todos los países europeos, cuando una pieza tantas veces pre-
miada como es la Medusa de Carballido recibe su estreno mundial en una uni-




esperar que este libro fuera un estudio de categora. Desafortunadamente, lo es
sólo en parte.
Behind Spanish American Footlights es, como dice su autor, el resultado de
muchos años de estudio tesonero, como muy fácilmente se ve. En sus más de
seiscientas páginas contiene una serie de datos y de noticias a veces totalmente
inasequibles en otra parte. Es una compilación francamente fabulosa, y como tal,
será fuente de consulta para futuros estudiosos de la materia. Como es de esperar
en un libro de tales dimensiones, no faltan errores. Encontramos que Alejandro
Flores aparece en la p. 222 con la fecha de nacimiento 1896, pero en la página
siguiente la fecha es de 1898. Isaac Chocrón aparece como Churión; a Felipe
Pichardo Moya se le añade una s final al segundo apellido; Rine Leal se con-
vierte en Rene; Marcelo Salinas y Fermn Borges aparecen estudiados dos veces
cada uno.
Ahora bien, este tipo de error es casi inevitable; quienquiera que haya
escrito historia literaria, por muy modestas que fuesen sus pretensiones, ha in-
currido en faltas iguales. Para juzgar cabal y honradamente una obra como ésta,
hay que buscarle la estética, la actitud que le da forma y espíritu, y es aquí donde
flaquea el libro. El problema se ve en su empleo de la palabra "nacional". Mu-
chas veces quiere decir más o menos algo parecido a "perteneciente a la época
independiente", pero otras veces quiere decir algo radicalmente distinto. Al refe-
rirse a la polémica chilena de 1842, dice Jones lo siguiente: "In July, 1841, while
criticizing a poem by Bello, Sarmiento remarked on the lack of literary men in
Chile and on the spiritual laziness of its poets. That marked the turning point.
Eager to disprove their foreign critic, Chilean writers formed societies, pub-
lished magazines, wrote plays, and made 1842 a significant year in all forms of
Chilean literature. At that moment the Chilean stage began paying less attention
to foreign models and turned more to local themes. It became national" (p. 208).
Además de ser una versión, a nuestro parecer, bastante simplificada de la polé-
mica y sus resultados, da a entender muy claramente que, para Jones, teatro
nacional es ese que estudia temas locales. En la p. 375 se refuerza este concepto,
al decir el autor que "A theatre, to ¡be national, must reflect its country's condi-
tions.. .", y en la p. 431, añiade, "The hope for a permanent and vital Nicaragua
[sic] theatre seems to lie in the hands of those who can produce plays of reality
based on the nation's folklore". Ahora bien, esta es una actitud ¡estética reconocida
y aceptable, pero a veces conduce al autor a apreciaciones curiosas. Al hablar
de Deja que los perros ladren, de Sergio Vodánovic, comenta que "This drama,
considered with his first play, makes Vodánovic as another hope of Chile's theatre
in a universal, if not a national, vein". (239) De esto se desprende una actitud
peyorativa hacia lo "universal, no nacional" (sin meternos con esta supuesta falta
de "nacionalidad" o "nacionalismo" en una obra que nos parece precisamente un
comentario amargo a ciertos fenómenos sociales de Chile). Si no pide Jones un
teatro de huarache y sarape, por ahí anda. Su hincapié en lo "nacional" frente
a lo "universal" crea dicotomias que no tienen para qué existir. No vemos in-
convenientes en que un dramaturgo hispanoamericano escriba de lo que le dé la
gana, con tal de que escriba buen teatro, que lo mismo puede ser "universal" como
"nacional". Frente al éxito de Arreola, Borges o Cortazar en la prosa, ¿para qué
este empeño en teatro "nacional"? Por otra parte, y esto lo reconoce Jones en
otras páginas de este mismo libro, lo que caracteriza a la generación de Vodánovic,
324
RESEÑAS 3
iue es también la de Carballido o Dragún, es la presencia tanto de un concepto
técnico muy avanzado como de una actitud social muy importante.
Además de una nutrida bibliografía, el volumen incluye un apéndice de obras
recomendadas. Resulta que la lista para México incluye dos obras de Sergio Ma-
gaia para representar a la generación joven. No están ni Hernández ni Carballido
ni Solórzano (y que no se diga que es guatemalteco, porque allá tampoco figura),
pero están Rafael Saavedra y un tal Francisco Navarro, que no aparece en el
índice ni lo hemos podido localizar en el texto. El mismo Navarro está incluido
en la lista final, o sea la que sugiere el Dr. Jones para "...a representative,
interesting anthology of Latin American plays, representative of types and coun-
tries..." (522). Es significativo que de los quince dramaturgos incluidos, no
hay uno solo nacido después de 1905. Extrañamente, además del caso Navarro,
hay otro, Soto Aguilar, que aparece en esta lista seleccionada, pero falta tanto
en el indice como en la lista de obras cubanas escogidas.
Además de las discrepancias señaladas, hay puntos muy curiosos: a Franklin
Domínguez, Darthes y Damel, Devoto y Sábato y Tobar García se les otorga a
cada autor (o binomio) página y media de texto, más que a Villaurrutia y la
misma cantidad que a Usigli. Faltan por completo dramaturgos de la categoría de
Abelardo Castillo, José Triana y Andrés Lizárraga (éste si está en la lista pero
no en el texto). Estas serán, si se quiere, legítimas diferencias de punto de
vista, como la "grandeza" de Luis Vargas Tejada y la calificación de Olmedo
como padre del teatro moderno del Ecuador y "one cf the greatest of American
poets". Pero hay otros errores que nada tienen que ver con diferencias de punto
de vista. Por ejemplo, Collacocha de Solari Swayne resulta la pelea de un in-
geniero contra la selva (la obra transcurre en los Andes y nada tiene que ver con
la selva); La carreta, de Marqués, es "the utter tragedy of an oldl jíbaro, Chago,
forced from the land he loves, and of his descendants unable to adjust in New
York" (dejando de lado la cuestión de Chago, que aparece nada más en el
primer acto, la obra no es ninguna clase de tragedia); en Jesúis, de Virgilio Pi-
ñera, el protagonista intenta embaucar a las gentes (al contrario; al pobre bar-
ibero se le sacrifica precisamente porque se obstina en no hacerse pasar por el
Mesias); El robo del cochino de Estorino "... .deals with an exciting moment in
the overthrow of Batista and concerns a provincial family and its worries over
the son, among the guerrillas fighting in Sierra Madre". (414) (el drama des-
cuartiza el ambiente de hipocresía y conformismo que caracterizaba cierto sector
rural bajo Batista, y el hijo se larga a la sierra cuando la obra termina). La
gravedad y la cantidad de estos descuidos se aprecian mejor en los dos párrafos
dedicados a Villaurrutia. Además de comentarios muy acertados, como la filiación
existencialista de gran parte del teatro de Villaurrutia (aunque Jones no cita a
quien más y mejor ha estudiado este teatro, el profesor Bellini en su excelente
libro, y si un pésimo artículo de Antonio Moreno), encontramos que los Autos
profanos son 'short, intellectual plays characterized by well-made plots and excel-
lent dialogue.. ." (501), que ¿En qué piensas? "is a triangle play" (501) y que el
Román de El yerro candente "lusts after his own child'" (502). Que conste que
Román no hace tal, y el doctor Jones ha entendido mal lo que pasa, que ¿En qué
piensas? no es tal cosa, y que los Autos profanos si son obras muy bien hechas




Quien quiera encontrar un montón de informes, de datos y fechas, podrá
manejar este libro con cierto provecho, aunque con mucho cuidado. Quien quiera
encontrar una visión relativamente ordenada del proceso teatral de Hispanoamé-
rica tendrá mayores dificultades, ya que las apreciaciones muchas veces se detienen
en lo anecdótico, sin decirnos gran cosa de la obra. Como ejemplo notorio tene-
mos la siguiente descripción de La muerte de Belaval, y conste que la cita es
completa: "La muerte, originally written for his own Areyto group, was considered
too difficult for amateurs and did not get a performance till the University Players
produced it in 1957. In it, an Italian count, a Spanish priest, and a Latin American
heiress, guests in a Riviera hotel, after fear of dying from lobster poisoning,
revert to their primitive selves" (369). Lo principal de esta obra no es que sean
españoles, italianos o hispanoamericanos, ni mucho menos que comieran langosta,
o cualquier otra comida, sino que bajo peligro de muerte se convierten en
auténticos seres humanos, y una vez desaparecido el peligro, se desvanecen los
sentimientos de hermandad. Nos parece algo injusto convertir un comentario a la
degeneración de la civilización en un caso de "langostitis"
Este tratamiento anecdótico caracteriza todo el libro, con menoscabo del sen-
tido orgánico. Conocemos lo que pasa en la obra, pero muchas veces no se nos
dice si la obra es mala o buena, o cuáles son las técnicas o el punto de vista
filosófico. Capricho en rjo, de Carlos Felipe, es una obra de marcadas debilidades,
pero es también una tentativa muy curiosa y hasta interesante de explorar las
posibilidades de un teatro estilizado, sicológico, poético. De esta obra se nos dice
escuetamente que ... several women wearing the same style of clothing confuse
Pablo..." (408).
Esta debilidad se nota mayormente en los capítulos dedicados al teatro ar-
gentino, donde los capítulos 10 y 11 que estudian el teatro del siglo xx están
organizados por autores alfabéticamente. El resultado es que no captamos las
relaciones entre un momento y otro, y faltan las palabras necesarias para darnos
estas relaciones. Es imposible comprender el teatro rioplatense moderno sin saber
bastante del sainete orillero y el movimiento independiente. El primero se reduce
a unos párrafos inadecuados en la sección dedicada a Vacarezza, y el segundo a
un comentario muy breve y muy general escondido al final de la sección "Cola-
boradores" del capítulo 11.
Es una lástima que estas debilidades afeen Behind Spanish American Foot-
lights, porque limitan sus valores al de us compendio, en vez de ser el estudio
serio y meditado que pudo haber sido.
FRANK DAUSTER
Rutgers University
HÉCTOR H. ORJUELA, Biografía y bibliografía de Rafael Pombo, Bogotá, (Pu-
blicaciones del Instituto Caro y Cuervo. Serie Bibliográfica. V), 1965.
"El Instituto Caro y Cuervo ... es el más firme pilar de la cultura colom-
biana". El concepto formulado por Enrique Santos Molano en El Tiempo de Bo-
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gotá del 13 de mayo de 1965 capta el dinamismo de la labor de investigación
que ha producido tales publicaciones como El latín en Colombia de Rivas Sacconi
(Bogotá, 1949); Evolución de la novela en Colombia de Curcio Altamar (Bogotá,
1957); y Esqzuema generacional de las letras hispanoamericanas de José Juan Arrom
(Bogotá, 1963), para citar unos ejemplos nomás.
Uno de los recientes productos de esta labor es el libro que nos toca comen-
tar. Se trata de una importante figura del parnaso colombiano, "uno de los más
completos ... en la tierra colombiana de poetas" (Isaac J. Barrera, Literatura his-
panoamericana, Quito, 1934. p. 368); figura que no ha encontrado la resonan-
cia crítica que le corresponde de acuerdo con la cantidad y de la calidad de su
obra poética.
Digno de recordar es que el autor de las encantadoras fábulas y cuentos en
verso gozó de bien merecido prestigio durante gran parte de su larga vida. Lorenzo
Marroquin (pensando sin duda en poesias como "El bambuco") le caracteriza
de "poeta eminentemente nacional"; en cambio Antonio Gómez Restrepo, a cuya
incansable labor se debe la ordenación y primera edición de las Poesías de Rafael
Pombo (Bogotá, 1916) con el clásico "Estudio Preliminar" tantas veces repro-
ducido en total o en parte, subraya el papel del amor en la obra de Pombo, aña-
diendo que sus versos eran demasiado personales para que fueran "eco de la
colectividad" (Gómez Restrepo, Estudio Preliminar, p. XII). Menéndez y Pelayo,
quien lleg6 a entrar en contacto epistolar con el poeta colombiano por con-
ducto de Miguel Antonio Caro (y pr el del amor a las letras clásicas), formuló
el siguiente concepto de Pombo: "Lrico de extraordinaria originalidad, de porten-
toso brío, aunque algo caprichoso y excéntrico" (Horacio en España, I, p. 220).
Dentro de la compleja producción de Pombo, la cual comprende poesas líricas,
traducciones poéticas y -last but not leat- cuentos para niños, fábulas y ver-
dades, se destacan tales ejemplos como "La hora de tinieblas"; grito genial dictado
por la angustia y por la desesperación, "En el Niágara" "obra maestra ... ante cuya
soberbia inspiración casi palidece la de Heredia" (Menéndez y Pelayo), y "Edda"
resultado de picaresca superchería y encantadora creación femenina que Gómez
Restrepo no vacila en colocar al lado de la María.
El volumen de Orjuela se divide en dos partes. El esbozo biográfico examina
la carrera poética, política y personal de Pombo desde los primeros años preco-
ces de su formación (Cap. I) hasta el periodo deprimente de su decadencia (Cap.
IV). El II enfoca los años estadounidenses, los "más brillantes de la carrera
de Pombo" (Gómez Restrepo, Estudio Preliminar, p. XXX) con los ecos lite-
rarios de Bryant, Ticknor, Emerson y Longfellow; el III, su intervención cultu-
ral y política al volver de Norteamérica.
El estilo de Orjuela refleja el cariño que le tiene al tema de su estudio.
(iQuién no se enamora diel objeto de su tesis doctoral?) Con entusiasmo capta
las variadas facetas de la vida y de la personalidad del poeta. Junto a. los vista-
zos de Pombo "siempre caballero" y "genial creador" (p. 78) manifestando su
"proverbial largueza y bondad" (p. 37) surgen los deliciosamente íntimos como
el de los objetos que le tocó al joven llevar al Colegio Militar, desde un dicciona-
rio francés hasta una "bacinilla de metal" (p. 15).
El tema amoroso que domina la obra poética de Pombo predomina asimismo
en su vida particular. Merece notarse la impresionante procesión de amores que
registra Orjuela "todos al parecer platónicos" (p. 59). "Cantó a muchas mujeres".
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concuerda Barrera, "aunque tal vez no fue querido por ninguna de ellas" (Litera-
tura hispanoamericlana, p. 371).
No le ayudaba, claro está, su aspecto físico. Parece que su "fealdad prover-
bial" y sus excentricidades llegaron a tal punto durante la última fase de su vida
(desde 1890) que la visita a la casa de Pombo era "una sorpresa y una revela-
ción" (Orjuela, p. 81).
Uno de los visitantes fue Carrasquilla, quien en carta reveladora del 2 de
diciembre de 1895 a Pacho Rendón, formula esta candorosa impresión: "Don
Rafael Bombo es las ruinas de Herculano: una curiosidad arqueo-antropológica.
¡ Qué desencanto! No está tan viejo para tanta chochez". (Ver: Tomás Ca-
rrasquilla, Obras completas, Madrid, 1952, p. 2,080; Levy, Vida y obras de
Tomás Carrasquilla, Medellín, 1958, p. 102). Además de los evidentes ecos de
Byron, José Eusebio Caro y los románticos españoles, Orjuela señala en la for-
mación del poeta la importante huella de Dumas pyr0e (p. 43). Una vez más nos
facilita Carrasquilla la reacción contemporánea en la citada carta de Bogotá: "Su
gran autor es Dumas, y El Conde de Maonvlecristo, la obra del siglo. Once veces
dice haberla leído". (De paso sea dicho que el mordaz comentario del novelista
antioqueño acompañado de los acostumbrados detalles (tan pintorescos ccmo pica-
rescos) constituye una de las pocas lagunas que hemos descubierto en la biblio-
grafía, tan completa, de Orjuela.
Para la segunda parte del volumen prestó eficaz colaboración Rubén Pérez
Ortiz, lamentado jefe del Departamento de Bibliografía del Instituto. Nos parece
ejemplar la bibliografía en cuanto al esmero de su ejecucin y a su exactitud. Las
lagunas son de una escasez sorprendente, dadas las dimensiones de la labor. Ade-
más de la citada alusión de Carrasquilla merece nota un detalle bibliogriáfico que
pueda serle útil a Orjuela en futuros proyectos, o sea la siguiente mención de
una tesis doctoral sobre Pombo que figura en Revista de Literatura, vol. XXI,
nos. 41-42, Madrid, enero-junio de 1962: Manjarrés Polo, Himera, Rafael Pombo
y su obra literaria en Colombia (tesis dirigida por Morales Olines en la Universi-
dad de Madrid, 1960).
La ausencia de erratas es otro indicio de la cuidadosa colaboración entre
Orjuela y el Instituto Caro y Cuervo. No encontramos sino una: en la p. 384,
donde dice Symposyum, debe leerse Symposium.
El libro refleja la sólida labor cultural de uno de los más prestigiosos insti-
tutos filológicos del continente, la documentada investigación de un joven erudito y
concienzudo y el hondo amor de un colombiano por las cosas de su tierra.
Se podra añadir que la colaboración de Orjuela con el Instituto ha produ-
cido deseables frutos en dos campos: el uno intelectual, sentimental el otro. Un
par de meses después de ver publicado su volumen se casó Orjuela con una com-
pafñera del Instituto en la capilla de Yerbabuena, a pocos metros del fichero
donde habia realizado su labor de investigación. (No puede ser más perfecta la
fusión entre la carrera profesional y la vida personal).
Orjuela termin6 su tesis doctoral en 1960. Las lagunas que contiene la parte
biográfica de la obra actual las llenará (así lo promete el autor) la tesis "pró-
xima a salir". Confiamos en que salga pronto. Mientras tanto, Héctor Orjuela
merece nuestra cordial enhorabuena por su aportación sólida y por haber conti-
nuado con entusiasmo la labor inaugurada por Antonio Gómez Restrepo.
328
R ESEÑAl 32
Rafael Pombo y su inmensa producción poética están firmemente arraigados
en el corazón de los colombianos. Su nombre adorna una de las salas de lectura
en la Biblioteca Nacional de Bogotá, sala que -detalle curioso- queda direc-
tamente al lado de la Sala Tomás Carrasquilla.
KURT L. LEVY
University of Toronto
RUGGERO JACOBBI. Teatro in Brasile (Bologna: Cappelli Editore, 1961).
Náo é comum, afinal de contas, que a inteligéncia, a experiéncia e a cultura
de um autor se conjuguem para a producáo de um livro sóbre o tema em que
tais qualidades melhor se podem exercitar. A feliz, e rara, coincidéncia de um
assunto com o escritor que melhor poderia tratá-lo, é o que se verifica no livro
de Ruggero Jaccbbi sóbre o teatro brasileiro. O autor viveu vários anos no Brasil,
intimamente ligado á vida teatral como Diretor, tradutor e crítico; além disso, é
homem de larga cultura humanística, de espirito acerado e brilhante e de domi-
nadora paixáo pela vida intelectual. Junte-se a isso uma extraordinária afinidade
com o espirito ibrasileiro, que Ihe permite compreender e interpretar aquilo que
está para além das palavras e das aparéncias, e ter-se-á a explicaýo da pequena
obra-prima que escreveu.
Trata-se de uma resumida sintese histórica e interpretativa, incluida na coleýáo
"Documenti di Teatro" da editóra bolonhesa. Mas, para poder escrevé-la com a
acuidade, a informagýo e a seguranýa com que o féz, era preciso, claro está, que
Ruggero Jaccbbi tivesse preliminarmente feito por sua própria conta, as profundas
e demoradas análises que a sintese pressupóe. Além disso, náo basta imaginar a
sintese -é preciso escrevé-la, isto é, ordenar o material de tal maneira que as
corretas perspectivas sejam mantidas, que as conclusóes náo elaboradas sejam evi-
dentes por si mesmas e que o quadro total proponha a imagem correta do assunto
estudado.
Tudo isso está no pequeno livro de Ruggero Jacobbi que, escrevendo prima-
riamente para um público estrangeiro, comeýa por propor uma "imagem do Bra-
sil" náo menos valiosa que as páginas dedicadas á evoluýáo do seu teatro. Com
efeito, para compreender o teatro brasileiro e, na verdade, qualquer aspecto da
vida do país, é preciso, antes de mais nada, saber o que o singulariza enquanto
nagáo, o que o define enquanto povo. Ruggero Jacobbi parte do aspecto mais
importante (e o mais sujeito a confusóes e simplificaýóes) ao afirmar, logo na
primeira página, que o Brasil náo é América Latina: "T un'altra cosa":
11 Sudamerica ispanico ha le sue caratteristiche definite e espesso uguali.
Ma qui si parla il portoghese, ci sono stati gli olandesi, c'e stata la schiavitú
con le sue masse di negri, c'é un tipo di indio assolutamente diverso,
rimasto alla sua natura. La nuovissima minescolanza di razze e l'immensitá
del territorio rendono il paese affatto unico: é il Brasile, é l'unica cosa
autonoma, con una faccia sua, in questo emisfero, oltre agli Stati Uniti
(p. 7).
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A tais aspectos que, nas Arnéricas, pertencem ao Brasil e só ao Brasil,
Ruggero Jacobbi acrescenta algumas páginas de análise psicológica, a "paisagem
interior" do brasileiro, dominada, acimla de tudo, ou antes de mais nada, pelo
irracionalismo de espirito. Povo de inteligéncia latina, fundamente influenciado
por essa cultura racionalista por excelencia que é a francesa, o brasileiro ter-
minou por afirmar-se como um espirito em que o racionalismo frio e raciocinante
nada significa. E, acrescenta Ruggero Jacobbi numa conclusáo excelente, "'quando
ha voluto portarvi la ragione, non ha introdotto il razionale, bens il ragionevole"
(p. 13). 0 "razoável" como valor de oposicio e equilibrio ao "racional" é, real-
mente, uma das chaves-mestras para a compreensáo do caráter brasileiro.
Ruggero Jacobbi mostra, mais uma vez, que há, no Brasil, desde o século 16,
uma tradifáo de teatro, que, malgrado os ciclos e os eclipses, manteve-se até aos
nossos dias, fazendo do palco brasileiro o mais importante da América do Sul e,
por isso mesmo, um dos mais importantes do mundo. Mas, conforme tive oportu-
nidade de escrever alhures, o que se observa, nos tres primeiros séculos, é mais
uma tradijáo de espetáczulo do que, própriamente, uma tradicáo de teatro. Esta
última comeqa no século 19, ou, se quisermos uma data simbólica, a 2 de dezem-
bro de 1833, quando a companhia Joáo Caetano estréia solenemente em Niterói
com O Principe Amante da Liberdade ou A Ind¿pend éncia da Escócia. É "o ato
de nascimento do teatro nacional" (p. 38), abrindo-se comn isso os séculos 19
e 20, "solo periodo in cui il paese abbia avuto una vera vita teatrale" (p. 52).
Na verdade, a "vida teatral" vinha existindo, mas náo enquanto manifestaláo
própria do espirito nacional. Nos tres primeiros séculos, por estranho que
parega, o teatro brasileiro vive de pegas de circunstáncia (como as dos Jesuitas)
ou de pegas estrangeiras (como no teatro da ópera de Minas Gerais ou no Rio de
Janeiro). Há assim, bem ou mal, uma tradifao cosmopolita que se instala no teatro
do Brasil, desde os seus primeiros dias, e que, prolongando-se através dos séculos,
pode explicar, pelo menos em parte, náo apenas a sua teimosa vitalidade, mas,
ainda, a sua receptividade estética e a sua abertura de espirito.
Mesmo nos anos 40 e 50 do nosso século, quando se afirma dccididamente um
impulso de criagiáo nacional, essa inclinaláo cosmopolita e universalizante foi a
marca distintiva do teatro brasileiro. A segunda daquelas décadas viu o que
Ruggero Jacobbi denomina, com espirito e justeza, a "ditadura artística paulista"
(p. 50), sólidamente establecida em tórno do Teatro Brasileiro de Comédia.
Mesmo entáo, se é verdade que apareceram autores brasileiros de importáncia,
náo é menos certo que a maior parte déles manifestava técnicamente a influencia
de mestres estrangeiros, da mesma forma por que os grandes espetáculos foram as
criagóes de pegas clássicas do repertério universal.
O livro de Ruggero Jacobbi, valioso, ainda, por uma excelente bibliografia
(que, bem entendido, precisa ser completada com os itens posteriores a 1960) e
por um utilissimno "dicionário de autores", é também digno de admiragáo pela
análise crítica dos grandes nomes que compóem a história do teatro brasileiro,





GIOVANNI PREVITALI, Ricardo Giiraldes: bio.grafa y crítica. México: Colección
Studium NQ 48, 1965.
Dice Jorge Luis Borges en el prefacio a esta obra:
"Giovanni Previtali sabe mil cosas de Güiraldes... ha ejecutado una doble
labor de investigación fatigosa y de lúcida recreación y adivinación. .. Todos
debemos alegrarnos de que se haya escrito este libro que será indispensable para el
estudio de la vida ejemplar y de la perdurable labor del poeta". Y doña Adelina
del Carril de Giiraldes, viuda de Ricardo Güiraldes, agrega: "Declaro extraordi-
nario este libro ... por su admirable comprensión, habiendo sido escrito con tanta
precisión, a pesar de no haber conocido el autor a su biografiado... Es la obra
de un gran amor comprensivo del espíritu de Ricardo Giiraldes".
Es digna de admiración la forma en que Previtali nos hace sentir cómo
Giraldes amó, pensó y vivió una vida realmente intensa y ardiente.
En los datos biográficos se nos confirma el hecho de que Güiraldes conocía
muy de cerca y desde muy temprana edad al que él consideró "como al últiimo
de los gauchos" (p. 13), vale decir, el viejo paisano don Segundo Ramírez. La
gran amistad entre los dos, sin duda, fue la inspiración para su obra maestra,
Don Segundo Sombra.
También se nos da la noticia de que en noviembre de 1927 don Segundo
Ramírez "montó a caballo y encabezó un cortejo de los trescientos jinetes hasta
el cementerio, donde Leopoldo Lugones, Ricardo Rojas y don Segundo bajaron el
ataúd a la fosa" (p. 76); el ataúd contenía los restos del escritor Ricardo
Giiraldes.
Es de sumo interés conocer tan de cerca al autor de Rwncho, Rosaura y
Xaimaca: de ver cómo sufría bajo "la hostilidad agresiva de los que no com-
prendian" (p. 35); cómo se resentia de "la mala voluntad y de la ignorancia
del público" (p. 34). Pero, a pesar de los momentos de desilusión y desespera-
ción, debido a la falta de éxito de sus publicaciones, es de notar el s^sén
moral que le diera en todo momento su amada esposa y Ics pocos colegas "que
creían en su talento y compartían sus aspiraciones literarias" (p. 35).
Luego de aparecer Don Segundo Sombra, "para sorpresa de todos", Leopoldo
Lugones, "lejos de descargar su artillería pesada scbre Giiraldes, saludó a Don
Segundo Sombra con una salva de elogios sin precedentes" (p. 69).
"Donde antes a Güiraldes se le esquivaba, ridiculizaba, desdeñaba y vituperaba,
ahora se le congratulaba y aplaudía en todas las formas... Con su habitual gran-
deza de alma, compartió el crédito con todos sus compatriotas. Don Segundo
Sombra -dijo- lo hemos escrito todos" (p. 70).
Parece que aun aqui Previtali captó el espiritu del gran escritor, ya que
dedica su magnífico esfuerzo "al pueblo argentino".
La bibliografía, que incluye obras de Ricardo Giiraldes y traducciones de
sus obras, también contiene una lista bastante completa y, por supuesto, muy
valiosa de material critico y biográfico.
Malone Collage, EDWARD W. PAYNECanton, Ohio
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ZEA LEOPOLDO, América latina y el mundo. Buenos Aires: Editorial Universitaria
de Buenos Aires, 1965.
En este ensayo Zea se preocupa por establecer el- lugar que les corresponde
a los pueblos latinoamericanos en el mundo actual. Estudia las posibles similitudes
que existen entre ellos y pueblos de Asia, Africa u Oceanía en los que, a pesar
de las diferencias cultura!es, se plantean en la actualidad problemas similares. La
primera edición de este libro fue publicada en la Universidad Central de Caracas
en el año de 1960; la segunda que hoy presentamos está muy actualizada, incluyendo
temas recientes, como por ejemplo la significación que tuvo un candidato del
extremismo de Barry Goldwater en las últimas elecciones de los Estados Unidos.
Comienza el libro con un capítulo titulado "Autodescubrimiento". En él
encontramos que los países latinoamericanos, desde su independencia, sintieron la
contradicción entre el mundo progresista y pujante que representaba la modernidad,
al cual aspiraban, y su propia realidad. Como resultado de esta situación se creó
una preocupación por dar sentido a su cultura, que ya no era europea, aunque sí
una expresión de ella. Las preguntas sobre la cultura que se hicieran nuestros
antepasados, han sido nuevamente hechas pero en circunstancias diferentes, en la
crisis de la cultura que en el pasado sirviera de ejemplo. "Crisis cultural que
ha dejado a nuestros modelos desnudos de respuestas hechas, en situaciones
semejantes a la nuestra; esto es, obligados a plantearse y dar respuestas sin que
las mismas puedan ser encontradas en otro lugar que en si mismos. Y está resul-
tando que esta preocupación al parecer tan especial de nuestros pueblos, es ahora
preocupación de la mayoría de los pueblos del mundo que tratan, como nosotros,
de situarse, de conocerse, dentro de un ámbito más amplio; dentro de una rela-
ción de pueblos y hombres que trasciende sus limitadas relaciones nacionales".
Resulta entonces, que en este constante preguntarse sobre su ser y su porvenir, el
latinoamericano no sólo ,encontró que es "un hombre entre hombres, y su cultura
una expresión concreta de lo humano" sino que, además, se acercó a hombres de
otros continentes que, aun con grandes diferencias culturales y sociales, plantean
situaciones en las que nuestras soluciones podrían ser vigentes. Al reconocernos
en otros y ser a la vez, reconocidos, piensa Zea que nos estamos encontrando con
la universalidad: "La universalidad buscada por todas las filosofías, supuesta por
las culturas más pretenciosas: el Hombre". En el afán de encontrar esta univer-
salidad, a veces han fallado los métodos como en el caso de Latinoamérica, en
donde se siguió el camino "fácil, aunque falso, de la imitación".
El hombre aspira hoy a ser contemporáneo de todos los hombres y allí desea
encontrar su verdadera universalidad; pero no desea encontrarla por la vía "de la
superioridad excluyente o de la inmitación servil sino ser necesariamente comun".
El nacionalismo que hoy sienten todos los pueblos de la tierra y que es producto
de la cultura occidental, debe "descansar más en una conciencia de solidaridad
internacional, que en la individualidad irresponsable, ajena a todo lo que no sean
sus propios y más concretos intereses".
Luego, en el capitulo: "La experiencia latinoamericana", destaca el choque
entre las dos Américas, sajona y latina, y la constante resistencia de la primera
a permitir que las mejores banderas occidentales que enarbola puedan también ser
esgrimidas por la otra. Es decir, los problemas que se plantean entre las dos
Américas, son los mismos que plantea el mundo occidental a los pueblos no
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occidentales. "Latinoamérica no aspira a imponer sus puntos de vista y valores
sobre los Estados Unidos; tampoco el mundo no occidental aspira a hacer algo
semejante con relación a los valores del mundo occidental. Todo lo contrario, lo
que se aspira en un caso y en otro, que es el mismo, es a realizar .en Latinoamérica
y en el mundo no occidental en general, valores que no se consideran de la exclu-
siva competencia de un determinado pueblo o grupo de pueblos".
La revolución mundial, la de los pueblos marginales frente a las metrópolis
occidentales, es más amplia que la marxista y anterior a ella misma. La revolución
mundial es fruto de la necesidad de superar los impedimentos para alcanzar un
minimo de desarrollo que facilite su desenvolvimiento. El "principal problema de
la América Latina, como el de Asia y Africa, sigue siendo la tenencia de la tierra.
De ella depende, a su vez, el anhelado paso de la industrialización que indepen-
dice a estos pueblos económicamente, como se han podido independizar, al menos
en forma relativa, políticamente de las que fueran sus metrópolis'". Ser dueños de
sus propias riquezas, ponerlas al servicio de sus necesidades, dejar de ser provee-
dores de materias primas y consumidores de mercancías siempre por encima de los
recursos obtenidos, llevaron a estos pueblos a la revolución que mencionamos. En
ella la reforma agraria se vuelve una urgencia, por eso el autor cita a Toynbee, para
quien la Revolución Agraria Mexicana, antes de ser de gran importancia en sí
misma, "constituye un evento histórico" y ve en ella el principio de un movimiento
de alcance mundial.
Al analizar la situación de Latinoamérica frente al nuevo impedimento, llega
Leopoldo Zea al estudio de la situación posterior a la segunda guerra, es decir a la
guerra fría mantenida por EE.UU. y la U.R.S.S. En su nombre se frena todo
intento de los pueblos por hacer suyos los ideales de los Estados Unidos y de las
otras potencias occidentales: "reclamar en favor de los intereses de sus pueblos".
Estados Unidos y la U.R.S.S., desde posiciones antagónicas parecieron haberse
puesto de acuerdo en mantener la guerra fría por "las consecuencias favorables a
los intereses de unos y las metas que habrían de ser finales de los otros. En unos la
preocupación central es económica, en otros política y ambos, aunque parezca
paradójico, han logrado éxito en sus metas mediatas o inmediatas". ¿Cómo reaccio-
nar ante la doble presión a que se ven sometidos nuestros pueblos? Mediante
"actos de solidaridad pasiva, que deben buscar la forma de una solidaridad
activa". Así será posible que unidos, sin lesionar nuestras soberanías, podamos
contar algo frente a una lucha en que resultamos los más perjudicados. "Sólo de
esta manera nuestros pueblos podrán salir de las presiones que, con guerra fría o
sin ella, seguirán sufriendo".
Al preguntarse ¿Qué quiere Latinoamérica? contesta que lo mismo que Asia
y Africa, es decir, dejar de ser sombras o fruto dentro de la historia, contar en
ella junto con todos los hombres. El Occidente utilizó unas banderas y un lenguaje
que hoy aprendió ya todo el mundo y en su nombre p!antea sus relaciones. La
cultura occidental convertida en maestra de la historia contemporánea, como lo
fuera en su época Grecia, recibe el fruto de sus enseñanzas. Es curioso ver que
en ;u pretender entrar en la historia los pueblos afroasiáticos fijen su atención er
Latinoamérica y quieran utilizar sus experiencias.
Al hablar de nueva etapa de solidaridad, Zea nuestra cótno aun desde nuestros
nacionalismos, ajenos a todo deseo expansionista, podemos llegar a ,una solid ridad
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defensiva, que debe ser más que una aspiración, un hecho. Esta solidaridad en el
Continente Americano que hemos visto forjarse entre dictadores, crea el interrogan-
te: "¿sólo es posible la solidaridad en el crimen? ¿Pueblos como los nuestros, con
mil y un problemas semejantes, aparte de la gran semejanza y hermandad propia
de la herencia cultural no podrán solidarizarse en la libertad ?" Y más adelante
sostiene: '"Es muy urgente que se aprenda la lección y se impida la vuelta de la ola
contraria a la libertad". Esta solidaridad no puede ser tan dificil entre pueblos
de un mismo origen cultural y racial. Bolívar ya aspiraba, en el siglo pasado, a la
formación de una comunidad de pueblos iberoamericanos en que no se excluyera
a ninguno. Zea sostiene que la comunidad iberoamericana o latinoamericana puede
ser el punto de partida "para la creación de un mundo en el que la voz de nuestros
pueblos fuere eficaz y contase decisivamente en el destino mundial".
El trabajo que hemos analizado no sólo muestra el contradictorio desenvol-
vimiento de nuestra América, sino que procura apuntar diversas soluciones. Estas
se podrán compartir o no, pero esto no invalida su importancia. Este ensayo es una
visión auténtica y constructiva de la realidad latinoamericana en la que Leopoldo
Zea muestra una gran sensibilidad para captar el momento histórico que vive y un
profundo deseo de contribuir a la superación de sus problemas más agudos.
MARIA ELENA RODRíGUEZ DE MAGIS
El Colegio de México
OTTo OLIVERA, Cuba en su poesiía (México: Colección Studium-49), 1965.
Otto Olivera no es persona desconocida para los asiduos lectores de la
Colección Studium, ni para quienes frecuentan las revistas especializadas en litera-
tura hispanoamericana. Su Breve historia de la liteiatura antillana (1957) (yo
hubiese dicho de las literaturas de las Antillas) es algo más que un manual;
"breve", sí, pero claro, conciso, siíntesis de buen saber y elaboración con muchas
aportaciones personales. Su nuevo libro -Cuba en la poesa- es, en cierto modo,
un ahondamiento en una de las literaturas de las islas antillanas, pero con otro
enfoque y resultados diferentes. El título nos da la pauta de lo que Olivera se
propone: no un estudio histórico-crtico de la poesía de Cuba en lo que ella
tiene de exclusivos valores artísticos, sino una búsqueda del ser de Cuba, tal
como puede hallarse -documentado en el canto de los poetas. Otros autores
le precedieron en propósitos similares: Fernando Ortiz, Cintio Vitier, Pichardo
Moya, por. sólo citar a algunos de los "'buscadores" de la 'cubanidad" en lo que
va del siglo. Con todo, el intento de Olivera no queda deslqcido, En doce capí-
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tulos, distribuidos en cinco secciones, el autor busca delinear el itinerario interior
de Cuba como resultado de su evolución externa: histórica, política, social, eco-
nómica. Total: una visión cultural de la isla, desde su descubrimiento hasta 1959,
que es el año en que Roberto Fernández Retamar y Fayard Jamis publicaron
la selección titulada Poesía joven de Cuba (II Festival del Libro Cubano. Biblio-
teca Básica de la Cultura Cubana, dirigida por Alejo Carpentier). Olivera no se
detiene a estudiar los poetas de esta antología, ni los que aparecen en Poesía
cubana contemporánea (1963), de Humberto López Morales, ni otros que se difun-
den por medio de revistas actuales como la de la Casa de las Américas y la
Revista de la Unión de Escritores y Artistas de Cuba. En la página 204 considera
que "nos falta perspectiva histórica necesaria" para juzgar esta etapa, si bien
condena, tanto el régimen anterior de Batista como el presente de Castro. La
posición de Olivera es bien clara, cuando se define frente al rumbo que tomó
la revolución castrista después de su triunfo:
Luego viene la inconcebible traición a los prístinos ideales de la revo-
lución victoriosa. En entrega a doctrinas marxistas se encarnecen [sic] los
sueños cristalinos, y cubanos, del mártir de Dos Ríos y la legión de titanes.
Con tajos alevosos se divide y mutila a la nación. Y de ahí brota ese canto
hendido y discordante del presente, en el que hay bardos que se prostituyen
al totalitarismo rojo en tanto que otros enmudecen o se identifican con el
clamor popular, amordazado en la isla, errante en el destierro. (p. 204).
Olivera sigue perorando en este tono, con lenguaje de consigna no muy dis-
tinto al de los propios discursos del líder y secuaces que está juzgando. Para
concluir:
La expresión auténtica de la lírica nacional, consciente de las angustias
y aspiraciones patrias, se deja oir brevemente entre el despotismo cuarte-
lario y la brutalidad marxista. En la tierra esclavizada sólo se oye el- canto
espurio y oficial de la traición que triunfa y de la cobardía que se somete.
En tanto que la auténtica voz de Cuba perece en el silencio de la opresión
o se levanta en el grito de la clandestinidad y del destierro. (pp. 209-210).
Lástima que no dé ejemplos. Poetas consagrados de Cuba, como Guillén, Pedroso,
Fernández Retamar, Vitier, etc., siguen escribiendo en la Cuba de Castro, y no han
mostrado mucho interés por irse de Cuba, como tampoco lo ha hecho el mejor
novelista cubano del siglo, Alejo Carpentier. En cambio, nada poético hemos
podido leer de los diversos versificadores que están en el exilio. En vez de
juzgar la situación política en bloque, hubiese sido mucho más "scholar" y útil
el mostrarnos lo que cada poeta ha sentido y ha dicho durante este tumultuoso y
difícil período de la vida cubana.
No vamos a reseñar detalladamente este libro. Sólo trataremos de mostrar al
lector la "constante" sobre la cual se vertebra, que es la de presentar lo propio,
esencial e intransferible de Cuba, como una expresión diferenciada de lo nacional,
lo criollo y lo americano. Para ello, Olivera nos introduce en el "medio" y eltespiritu local" (pp. 5-21) con ulz detenido análisis de las cohdiciones y formas
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de vida en la isla durante el siglo xvl. Nada que no hayan dicho historiadores,
sociólogos, intérpretes de la cultura cubana, es cierto, pero organizado en convin-
cente síntesis:
Es evidente que durante este siglo xvi, en el que nacen las primeras gene-
raciones criollas de la colonia y se crea una población de tipo permanente,
lo insular, tanto por necesidad como por ser el medio propio, acaba por
dejar su sello en la comunidad naciente. Un proceso "diferenciador", loca-
lista, se desarrolla en Cuba durante el primer siglo de vida colonial. De él
nace lo americano que descendientes de europeos crean en esa pequeña
región del continente; y cuando el siglo xvir acaba apenas de iniciarse, en
un pobre y corto poema, casi de ocasión, el Espejo de paciencia, se vuelca
todo ese medio americano que será en él cubano (p. 21).
El capítulo segundo (pp. 25-33) está consagrado a mostrar la importancia que
el poema de Balboa tiene en la "representación de los diferentes elementos de la
"cubanidad" incipiente. Otros críticos e investigadores, incluyendo mi propia modes-
ta contribución, han señalado cuáles son las aportaciones del Espejo de paciencia en
ese sentido: "emoción criolla, nacional y americana, valoración del negro, descrip.
ciones e inventarios vegetales como los de Zequeira y Andrés Bello, palabras
indígenas, fusión de lo culto y lo popular, que pasarán a ser constantes de la
poesía cuibana posterior" (Alfredo Roggiano, "Los comienzos de la poesía en la
América hispánica", en Humanitas. Anuario del Centro de Estudios Humanisticos
de la Universidad de Nuevo León, Monterrey, México, 1964, Núm. 5, pp. 279-296).
Olivera dice: ". ..ila obrita representa un caso magnifico de adaptación, a la nueva
tierra..." (p. 32), y pocas líneas después, repite: "un ejemplo magnifico de
identificación literaria con el medio". Si "no se puede negar la pobreza del
poema" (afirmación hecha en la misma página), resulta un poco dificultoso ver
en qué consiste lo "magnífico", dos veces proclamado sin necesidad. Pero no se
crea que nuestra observación es malintencionada. La hacemos para destacar los
resultados del enfoque y este tipo de análisis "engagé", que quiere hacer de la
poesía vehiculo de lo que la poesía no está interesada en ser, aunque algunos
poetas se empeñen en someterla a menesteres de servidumbre. Balboa no acredita
con su poema ninguna adaptación al medio; en todo caso, si el poema se salva por
sus cualidades estéticas, el medio quedaría reflejado en él. Los aspectos que
hemos sefialado en nuestro articulo de Hzumanitas no implican una relación de
causa-efecto, como lo postularía un simple determinismo literario, sino lo con-
trario: la incorporación de un ámbito (un lugar y un tiempo) a la universalidad
de la creación artística. Por más que ese suelo, esos seres humanos, animales y
vegetales, entren en el poema, el intento de Balboa no dejará de ser la expresión
de una tradición cultural: la clásico-renacentista, refinada y libresca, bien ajena a
esa "cubanidad" que empieza a insinuarse en su tiempo como complejo racial y
choques de toda índole.
Por otra parte, si la tesis determinista fuese verdadera, los siglos xvII y
xvIII deberían haber dado mejores poetas que Balboa. Y no fue así. Olivera
recuerda que "...a fines del siglo xvii, y antes del impacto monopolista, se habían
delineado cuatro de las que habían de ser industrias principales del país: la
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azucarera, la tabacalera, la ganadera y la extracción de maderas finas" (p. 37);
más: a principios del siglo xvIII, durante la guerra de secesión española, por
espacio de seis años (1702-1708)" el gobierno [de la isla] quedó completamente
en manos de los criollos" (p. 38); y más aún: "....podemos concluir que a
mediados del siglo xvIII estaban nítidamente cristalizados los caracteres principales
de la vida colonial..." (p. 40). Sin embargo, "....el período que va de 1609 a
1761 se caracteriza por la ausencia casi absoluta de expresión literaria; y la
creación poética es nada, o muy poco refleja la existencia criolla de la época"
(p. 42). La razón que da Olivera para no desvirtuar los postulados de sus
premisas deterministas es la de que "La iniciativa local en los predios de la
cultura tiende a manifestaciones de orden práctico..." (p. 42). Como se ve,
no hubo ningún poeta que resultara ser "una magnífica adaptación al medio". Nadie
supo cantar a la agricultura, a las injusticias o a los placeres de los cañaverales,
del tabaco y de las maderas finas. En cambio, después de la toma de La Habana
por los ingleses (1762), y con el gobierno cultural de Las Casas, a fines del
siglo, el costumbrismo empieza a irradiar desde el Papel periódico de La Habana;
y desde el canto "A la piña" de Manuel Zequeira y Arango (1764-1846) a
los preludios románticos de Heredia, la presencia de lo cubano en la poesía se va
haciendo cada vez más nítida.
El romanticismo, ya lo sabemos, trajo aquello del "color local" como práctica
literaria y la doctrina herderiana de que una literatura será más universal cuanto
más nacional logre ser su contenido y su expresión. Fue, pues, la doctrina román-
tica, importada de Europa, la que abrió las puertas de lo nacional y americano para
que por ellas los poetas entraran en el recinto de su predios nativos y empezaran
a levantar el "medio" como materia de sus creaciones. No es que ellos se adap-
taran al medio. Ya no era necesario. Pertenecían a ese medio, y -lo que es más,
había que superarlo. Lo que ahora hacían, pues, era adaptar la ideología impor-
tada a las nuevas "razones" de sus cantcs. Por eso, el romanticismo resultó ser
en América algo tan distinto -en muchos aspectos Codo lo contrario- de lo que
fue en Europa. Y otra vez: es la fuerza creadora del poeta, su poder transfor-
mador de lo directo y lo heredado, lo que hace la pcesía, y no una adaptación
al medio. Y no hace falta insistir en ello. El mismo Heredia "...va a surgir como
exponente de un independentismo romántico y precoz no compartido por la mayo-
ría de la población isleña [y] lo que es más, considerado inoportuno y atolondrado
por muchos de los hombres que preparaban, con su enseñanza, la conciencia nacio-
nal" (p. 86).
Pero si la tesis de Olivera nos interfiere como un "partí-pris" inoportuno,
una vez liberados de ese inconveniente, el libro nos va conduciendo, con buen
criterio y provecho, por los vericuetos de ciertos innegables senderos, hacia lo
cubano "diferenciador". Empieza por el medio, pero ahora no como fuerza cata-
lizadora, determinante, sino para decirnos que "La nota más general y por tanto
más característica de la literatura hispanoamericana del siglo xIx es el predominio
del regionalismo descriptivo" (p. 96). Estudia las formas en que el paisaje, los
temas de la naturaleza, tipos, costumbres, etc., aparecen en la poesía (eludo deta-
llismos), destaca que la "reducción del paisaje a su menor número de elementos ...
no constituye la norma predominante del nativismo descriptivo isleño". "De
modo que la tendencia anterior a Heredia de producir el color local por medio
de la mera adición de sustantivos más o mcnos modificados, tomados de la flora o
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fauna, van a quedar como la forma típica del paisajismo cubano" (p. 101). Otra
prueba del fracaso de la tesis del medio. El autor reconoce: "Algo semejante
ocurre en cuanto al tema en sí, porque también se continúan, bien pudiéramos
decir que sin excepción, las tendencias iniciales de los dos siglos. En algunos
casos se trata de temas de la poética europeo-peninsular incorporados a la isleñfia;
en otros, de temas enteramente propios, aunque con frecuencia de ascenlencia
virgiliana" (p. 101). Y cuando ya se introduce "el guajiro como personaje litera-
riamente definido" (p. 117), como tipo del hombre representativo de la campifia
cubana, dentro de un programa de exaltación nacionalista muy siglo xix, son los
poetas cultos de la "pandilla literaria" inspirada por Del Monte -como en el caso
de la gauchesca argentina- quienes se apoderan del rústico protagonista y lo llevan
y lo traen, en la envolvente melopea de la décima, también forma originariamente
culta, con su prodigalidad erótica, su vida natural o sus caricaturas humoristicas
y satiricas. El capitulo X, que trata de "El hombre" (pp. 116-156), con todos sus
matices de vida, en la expresión de la cubanidad, abunda en ejemplos convincentes.
Pero para Olivera "La nota más alta del nacionalismo cubano en el siglo xix, así
como su expresión más estridente, por exasperada, estuvo en la poesia patriótica"
(p. 157), y a ella dedica el capitulo XI. En este capitulo hubiésemos deseado
un estudio más detenido del "siboneísmo" en las distintas manifestaciones de la
literatura cubana. El capitulo xi está dedicado a "José Martí, saeta y blanco de
la cubanidad". Lo cierto es que Martí lo abarca todo y lo sintetiza todo. Por
eso, el ideal romántico de lo individual, local y nacional en lo universal, se cumple
definitivamente. Olivera lo dice con palabras certeras: "En ese Marti, pues, flecha
y blanco de la cubanidad, parecen atenuarse bastante los signos de la nacionalidad
elemental y externa en algo que como simbiosis magnifica de lo más trascendente,
por lo que se entronca él, y entroaca a Cuba, con la humanidad" (p. 177). El
capitulo XIII, que titula "La República", es somero, flojo en el análisis, deficiente
en la ejemplificación. Si se considera que de Marti a los poetas de Orígenes
(1944-1956), Ciclón (1955) y Cántico (1958), pasando por la Revista de avance
(1927-1930), esta última ampliamente estudiada por Carlos Ripoll en el Núm. 58
de la Revista iberoamericana, se ha dado lo mejor de la poesía de Cuba y que toda
esa producción se despacha, sin más ni más, en ocho ligerisimas páginas, se podrá
tener una idea de los alcances de esta parte del libro. Algunos pocos errores y
erratas aparecen en la cuidada edición de De Andrea. Señalamos algunos: José
Suri nació en 1696, y no en 1679, y su composici6n "A la Purísima Concepción
es un romance, no una oda (p. 44). En p. 203, 1. 40, debe ser 1958.
University of Pittsburgh ALFREDO A. ROGGIANO
LEONIDAS DE VEDIA: Enrique Banchs. Antología y apéndice de Osvaldo H. Dondo.
Buenos Aires: Ediciones Culturales Argentinas del Ministerio de Educación
y Justicia, 1964.
Entre 1907 y 1911 publica Enrique Banchs los cuatro libros que representan
su obra literaria fundamental. Poemas sueltos, algunas páginas en prosa y ocasio-
nales; colaboraciones periodisticas posteriores no constituyen evidentemente un
intento de proseguir el cicloe creador que culmina en tan breve término.
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Esa clausura de su quehacer expresivo mantenida con rigor durante más de
medio siglo -a pesar del reconocimiento de la crítica que lo ubicó de inmediato
entre los líricos más prestigiosos de nuestro idioma- ha hecho de Enrique Banchs
un poeta casi mitico cuya personalidad envuelta en un halo de silencio y retraimien-
to admiran con respeto las sucesivas generaciones literarias. Sus libros, agotados
desde hace muchos años, no han vuelto a editarse; sus composiciones recogidas
en antologías sólo satisfacen precariamente la necesidad de un conocimiento más
amplio; los estudios sobre su producción poética, quizá por esas dificultades
de acceso bibliográfico, tampoco son abundantes ni lo suficientemente esclare-
dores. (Véase Alfredo A. Roggiano, "Enrique Banchs", en Dicciondrio de la
literatura latinoamericana. Argentina. Segunda Parte (Washington: Unión Pana-
mericana, 1963).
Tales circunstancias otorgan un interés excepcional a este volumen de la
Biblioteca del Sesquicentenario donde luego de un extenso trabajo crítico de
Leonidas de Vedia sobre la obra de Banchs, se nos ofrece una cuidadosa selección
de sus poesías efectuada por Osvaldo Horacio Dondo que se publica ahora como
homenaje a su memoria. A esta antología que en orden cronológico va desde
Lts barcas (1907) hasta La urna (1911), se suman los poemas no incluidos en
libros y varios relatos en prosa que en diversas oportunidades dio a conocer
Banchs en revistas y diarios de nuestro país. Se completa esta importante edición
con un "Apéndice" que reúne tres artículos acerca del autor -pertenecientes a
Osvaldo H. Dondo, Angel Mazzei y Eduardo González Lanuza- y con una
"Bibliografía" de Horacio J. Becco que comprende las publicaciones de Banchs
y los estudios sobre su obra.
En el minucioso análisis que dedica Leonidas de Vedia a la poesía de Enrique
Banchs hace notar cómo la búsqueda de lo esencialmente estético, por encima del
contenido lógico o instrumental de la palabra, define la orientación de toda su
actividad creadora. De ahí que Banchs no sea un escritor de meras intenciones
formalistas aunque le preocupe tenazmente la arquitectura de sus poemas, sino un
"místico de la belleza" que trata de proyectar el valor comunicativo del lenguaje
hacia una máxima posibilidad de sugerencia que llegue a revelarnos las más
intransferibles realidades del pensamiento.
El afán "por lograr la belleza en un plano de disciplina y no en el impulso
sensible" (p. 11) lo lleva a soslayar tanto la expansión afectiva de los románticos
como la refinada sensorialidad modernista, pero no lo desvía hacia un lirismo
excesivamente intelectualizado. Su prescindencia de detalles externos guarda cierta
afinidad con el. despojamiento emotivo del simbolismo francés en su propósito
de alcanzar una poesía desligada de conexiones anecdóticas, capaz de transmitir
"la idea pura de las cosas" por medio de una musicalidad hábilmente armonizada
en el poema. Sin embargo, como lo señala De Vedia, en ningún momento aspira
Banchs a la hermética sutileza de los simbolistas, empeñado en obtener un acto
de comunicación que se afianza particularmente en la espontaneidad de la imagen
poética. Hay en su estilo, sin que predomine ninguna influencia determinada, una
personalísima amalgama de recursos que brindan un clima inconfundible a sus
versos en cuya sugestión rítmica perduran dejos románticos, resonancias moder-
nistas y, sobre todo, una fecunda reelaboración de motivos tradicionales extraídos




Esta capacidad receptiva que lo impulsa a indagar en múltiples fuentes lite-
rarias y relaciona sus procedimientos creadores con técnicas de muy variado
origen, se advierte también en la elección de sus temas que, desde la simplicidad
de los sucesos cotidianos hasta la viril entonación de sus cantos a la patria,
abarcan una amplia gama de manifestaciones vitales. Refiriéndose a esa armónica
confluencia de valores, distingue Leonidas de Vedia tres condiciones predominantes
en la poesia de Banchs: "la del testigo de su ambiente y de su tiempo; la del
ciudadano que supo apartarse de rigores de forma para ser la ,expresión de un
anhelo argentino, y la del cultor esmerado y prolijo del arte musical de la
palabra en la estructura de sus grandes sonetos" (p. 55). Toda la trayectoria
humana de Banchs da testimonio de esa jerarquía espiritual cifrada en la rectitud
de su conducta cvica y en su responsabilidad de escritor que busca el sentido
último de su vocación más allá de las transitorias vanidades del mundo.
En su rechazo de alardes efectistas y en su ajustada síntesis de elementos
formales están las líneas caracterizadoras de la obra de Banchs. El mismo, en una
conversación mantenida con Leonidas de Vedia -que éste transcribe parcialmente
en su estudio-, manifiesta a modo de autodefinición estilística: "La verdadera
poesia no persigue exquisitez de artificio sino que se consagra con humildad a un
arte arduo que deje limpio lo elemental de la belleza" (p. 17). Fiel a esa
consigna y atento siempre a la validez de un mensaje que supere los cambios
inevitables de las corrientes literarias, Banchs procura a través de su obra -y así
lo demuestra este lúcido estudio de Leonidas de Vedia- una equilibrada elaboración
expresiva que sin desestimar la espontaneidad se sustenta en una vigilante disci-
plina creadora.
Buenos Aires NÉLIDA SALVADOR
ANTriNIO CANDIDO, Literatura e Sociedade (Estudos de teoria e história literária)
- Cole§áo Ensaio - Vol. 3 - Companhia Editóra Nacional - Sáo Paulo -
1965.
Mestre de sociologia e sociólogo de renome no país (Os parceiros de Rio
Benito), o prof. António Cándido, também crtico e historiador literário, revela-se
fecundo teórico neste importante conjunto de ensaios que intitulou de Literatura
e Sociedade.
A primeira parte do livro destina-se a colocar na posiýao devida a contri-
buiýo indispensável que a sociologia e disciplinas correlatas podem oferecer á
interpretagáo do fenómeno literário. Na segunda, agrupam-se trabalhos de interésse
vário, analisando a literatura no Brasil durante os primeiros séculos até A geraqáo 45,
a ligáo dos artistas do periodo colonial, o papel das formas de sociabilidade inte-
lectual e da sua relaýáo com a sociedade e, por último, o estudo sóbre o "Cara-
muru", "sugerindo -nas palavras do Autor- que a funý1o histórica ou social de
uma obra depende de sua estrutura literária". Esta parte completa a primeira, pois
é a aplicaláo prática dos pontos de vista teóricos expendidos naquela, resultando
numa obra indispensável ao estudioso da literatura brasileira.
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Repudiando o imperialismo sociológico na interpretaýio da obra literária,
considera Ant\nio Cándido que "o que a crítica moderna superou náo foi a
orientajáo sociológica, sempre possível e legítima, mas o sociologismo critico, a
tendéncia devoradora de tudo explicar por meio dos fatóres sociais" (p. 8). E ao
assinalar que "a crtica atual, por mais formalmente interessada, ráo pode dispensar
nem menosprezar disciplinas independentes como a sociologia da literatura e a
história literAria sociológicamente orientada, bem como tóda a gama de estudos
aplicados a investigaýio de aspectos sociais da obra" (p. 9), condena também os
estruturalistas que pretendem ver na obra de arte um todo que se explica a si
mesmo, como um universo fechado.
Reconhece, entretanto, como contribuigóes valiosas para a crítica literária os
trabalhos inspirados nas correntes estruturalistas e deterministas, inclusive aquelas
obras táo sectárias de marxistas e católicos, ferozmente apegados a suas ideologias.
Encara-os, porém, náo como crítica, mas como teoria e história sociológica da
literatura, ou como sociologia da literatura, embora alguns deles satisfaýam as
exigéncias próprias do crítico. NAo deixa de observar que os aspectos sociais,
ainda que de importancia para o historiador e o sociólogo, podem ser secundários,
inclusive iniúteis para o crítico interessado em interpretar. Ou pdem ser de
primeira grandeza, tudo, portanto, na dependéncia de sua fungáo na economia
interna da obra.
As contribuiý5es das diversas tendéncias -esquematizadas neste livro em
duas: estruturalista e determinista -devem-se resultados positivos, como o conceito
de organicidade da obra e os instrumentos de investigaýao, inclusive a terminologia
adequada. Por isso é que António Cándido sente e assinala que esta concepgáo
da obra como organismo permite, no seu estudo (da obra) levar em conta e
variar o jógo dos fatóres que a condicionam e motivam, pois quando é interpretada
como elemento de estrutura, cada fator se torna componente essencial.
O estágio ainda insatisfatório em que nos encontramos com referencia a tais
problemas responde pelo caráter polémico com que sáo tratados. Dai serem com-
preensiveis os exagéros de uma e outra correnle, que se compensam. Dessa inse-
guranja de pontos de vista é que parte António Cándido para aceitar o "método
sintético", chamado "estilístico-sociológico", a que aludiu Otto Maria Carpeaux
na IntrodugAo de sua História da Literatura Ocidental. Tal método, ainda emn
elabora0Ao, será uma das tarefas desta segunda metade do século, e permitira
levar o "ponto de vista sintético a intimidade da interpretagao, desfazendo a
dicotomia tradicional entre fatóres externos e internos, que ainda serve atualmente
para suprir a caréncia de critérios adequados. Veremos, entáo, provavelmente, que
os elementos de ordem social seráo filtrados através de uma concep0Ao estética
e trazidos ao nível da fatura, para entender a singularidade e autonomia da obra"
(Pp. 16-17).
Examinando a relajao, por éle considerada inextrincável, entre a obra o autor
e o púiblico, mostra de que maneira os fatóres sociais atuam concretamente nas
artes, especialmente na literatura. Acentua que o público é quem dá sentido e
realidade A obra, e sem ¿le o autor nAo se realiza. A obra vincula o autor ao
público, cujo interésse primeiro é por ela, sbmente estendendo-se depois A perso-
nalidade do que a criou. Dessa forma, A série que se formou, autor-público-obra,
junta-se outra: autor-obra-público. Sendo, porém, o autor o intermediário entre
a obra e o público, é ele o agente que desencadeia o processo dialético, dando
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lugar a uma terceira série interativa: obra-autor-público. E na medida que a arte
é um sistema de comunicaáo, está pressuposto o jógo permanente entre os tres.
Ao final de suas explanagóes, conclui António Cándido com a conviciáo de
que o estudo sociológico da arte pode náo explicar a esséncia do fenómeno artistico,
mas ajuda a compreender a formaláo e o destino das obras, e assim, a própria
criaýáo.
Na segunda parte de Literatura e Sociedade avultam, pela importáncia, dois
ensaios: "Literatura e Cultura de 1900 a 1945" e "Estrutura Literária e Funáo
Histórica".
Neste primeiro afirma que o que temos de mais perf.eito como obra e como
personalidade literária representa o equilibrio ideal entre o localismo e o cosmo-
politismo. E denomina de dialético ao processo da intermitencia das duas orien-
tagóes na literatura brasileira, que sómente viria a ser rompido com o Movimento
Modernista de 22, com a exaltaýáo deliberada, inclusive de nossas fraquezas, do
que é nacional.
Ao chegar A geraýAo 45, ressalta que um dos tragos salientes é "a separa-
gáo abrupta entre a preocupaglo estética e a preocupagjo política-social, cuja
coexistencia relativamente harmoniosa tinha assegurado o amplo movimento cultural
do decnio de 30" (p. 152). E dep®e que vivemos numa fase crítica, pouco
criadora, embora muito engenhosa. Assiste-se ao fim de uma literatura onivora e
A formaýáo de padróes literários mais puros, mais exigentes e voltados para a
consideraáo de problemas estéticos, náo mais sociais e políticos.
Quando ao estudo "Estrutura Literária e Fungáo Histórica", dedicado ao poema
"Caramuru", de Frei José de Santa Rita Duráo, pouco apreciado no seu tempo,
sómente vindo a ter papel eminente na definicáo do caráter nacional de nossa
literatura, meio século depois de publicado, é dos mais fecundos.
Traduzido ao francs, este épico da literatura brasileira teve o seu grande
momento gragas ao caráter de paradigma, por causa da natureza ambigua do poema,
tanto na estrutura quanto na configuraGáo do personagemn. "Dai -diz António
Cándido- terem podido os precursores francses e os primreiros románticos
brasileiros operar nela uma dupla distorgio, ideológica e estética" (p. 229). Os
brasileiros encararam-no como epopéia indianista e byasileira, vendo iele uma
espécie de pré-romance indianista.
Esta estrutura ambigua é que responde pela fungAo histórtica que o "Caramuru"
teve meio século depois de escrita, quando se gestava, após a Independncia, a
autonomia literária. O saboroso da ambigiidade de Durao, no dizer do Autor,
consiste em que a obra pode "ser vista tanto como expressao do triunfo portugues
na América, quanto das posigóes particularistas dos americanos; e serviria, em
principio, seja para simbolizar a lusitanizagáo do pais, seja para acentuar o nati-
vismo" (p. 220).
O livro de António Cáindido, visto no todo ou em suas partes, é rico de
sugestóes e valioso como subsidio para uma melhor compreensáo da literatura
brasileira. A sua parte teórica, entáo, é das que renovam o pensamento, aclarando-o
e reconduzindo a crítica aá sua verdadeira dimensáo.




FREYRE, GILBERTO, Dona Sinhá & o Filho Padre - Seminovela - José Olympio
Editóra - Rio de Janeiro - 189 p. - 1964.
Após incursionar recentemente pela lírica com "Talvez Poesia", o sociólogo
Gilberto Freyre estréia na literatura de fico. E estréia para marcar época, náo
houvesse a crítica do país, quando do surpreendente aparecimento de "Casa
Grande & Senzala", descoberto sua inegável vocagáo de ficcionista.
O grande tema de Dona Sinhá & o Filho Padre é o problema da homossexua-
lidade masculina, sempre tio mal visto ou representado na literatura de ficcáo.
Poucos dos grandes escritores se sentiram atraidos por tema considerado repug-
nante e inferior. Respondem por isso os preconceitos dos "puros e puristas do
sexo", também responsáveis ora pela despuderada apologia gideana do "Corydon",
ora pela grotesca caricatura proustiana de Charlus, para limitarmo-nos apenas a
dois autores contemporáneos. No panorama das letras luso-brasileiras, outra náo
é a perspectiva: certo personagem de Eja de Queiroz, por sinal de segunda
categoria em suas criaýóes, é vitima de atroz ridiculo. A sordidez repelente de
"O Bom Crioulo" -rcmance brasileiro da escola naturalista- leva Adolfo Ca-
minha, seu autor, a falsear o problema, colocando-se entre os que veem no amor
do individuo do meio sexo náo apenas algo de nauseabundo mas também de
oriminoso.
A forma, diria melhor, o critério sociológico com que Gilberto Freyre
enfrenta o amor entre séres do mesmo sexo náo é apologético nem caricatural.
Surpreende nele a compreensáo humana, o interésse científico de tentar conhecer
o fenómeno num de seus aspectos menos estudados -os fundamentos psicossociais
da homossexualidade. É antes um fato, um fato social, sociológicamente passivel de
explicaýio e sujeito á análise, do que uma aberracgo abominável com que super-
ficialmente o execram os "puros e puristas do sexo", táio ciosos de sua virilidade.
O "approach" faz-se portanto de um ángulo novo -sem prevencjes nem subenten-
didos. E visto dai, o panorama é outro e bem diverso.
O excessivo carinho materno, o clima de exaltacio religiosa (nao apenas de
caráter tradicional, mas intensamente vivido á época em que se desenrola a
narrativa com a chamada questáo religiosa), o meio acanhado de uma cidade
provinciana em fins do século e as deformaqóes típicas da sociedade patriarcal
em ruinas plasmam a personalidade de José Maria para uma predestinaýáo
dupla: o sacerdócio e o amor dito impuro. A sua fragilidade de donzela mimada
(táo diferente do sobrinho que o irmio de sua máe gostaria de ter, cabra macho
e mulherengo) atrái a protegýo do companheiro de escola e, virtualmente, seu
desejo adolescente que se projetará, após a morte de José María, para a máe do
quase padre.
Deixando de lado e repelindo mesmo o possivel contato carnal (uma concessio
aos "puros e puristas do sexo"?), há muito de platónico nesse amor que a fina
sensibilidade do Autor vai recompondo. A trama que envolve os dois jovens - náo
obstante o narrador - alcanga momentos de puro lirismo. e táo violenta e intensa
a paixáo do "francés" Paulo pelo seminarista que nem a longa permanéncia em
Paris e as requintadas e experientes mulheres de meia idade conseguem fazé-lo
esquecer José Maria. Aquela troca de beijos, momentánea e fugaz, marca-lhe a
vida mais profundamente que a do próprio quase padre. Ao retornar a Recife, a
imagem de outro está presente; e a sev ver (muito freudianamente) só casando-se
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com Dona Sinhá, já viúva, poderiam ambos - cada um a sua maneira - cultivar
a lembranca do menino, do doce infante que a morte táo dolorosamente lhes havia
roubado. E a recusa de Dona Sinhá ao invés de afugentar, acentua as recordaý5es.
Nada de repelente nem de sórdido nesse amor de individuos "física e socio-
lógicamente do meio sexo". Nem tampouco de apologético. Antes a reconstitui0áo
de uma série de circunstáncias - social, política, religiosa, educacional e domés-
tica - capazes de influir na conformacgo de um amor dessa natureza.
O processo de construcáo da novela - informa Gilberto Freyre na "Conversa
do autor com o leitor sóbre o modo por que foi elaborada a seminovela Dona
Sinhá & o Filho Padre - consistiu na adocio do mesmo método que Defoe
utilizara para um de seus romances, o qual "permite a um escritor ser retrospec-
tivo através de material informativo ou apenas sugestivo "taken from eyewitnesses"
- constituido por escritos ou relatos orais - ao qual ele acrescenta, por sua
conta, no caso por conta de Defoe, reconstituiioes in extenso". Afiguraram-se-lhe
entáo indispensáveis ao revigoramente désse método o emprégo das modernas
técnicas de detetive na investigacáo do passado de suas personagens. Todavia, como
bem acentua, "aplicadas á literatura convencionalmente chamada de ficio podem
essas técnicas resultar em experimentos que nada tenham de romances históricos
nem de história romanceada - dois tipos para alguns de nós, inferiores de lite-
ratura - mas num terceiro tipo de literatura, ou metaliteratura ou paraliteratura
ainda a ser rigorosamente classificado. Ou inclassificável como continua a ser a
producáo de Unamuno, só arbitráriamente denominada de romanesca. Ou aquela
parte das novelas de Wells que, aparentemente ficio, sáo antes ensaios quase socio-
lógicos".
Um presumivel pesquisador social (no caso o próprio Gilberto Freyre)
levanta a vida das personagens baseando-se em relatos orais de "eye witnesses" e
em material informativo e sugestivo de várias modalidades. Com trechos de
noticias de jornais, dados recolhidos em livros de memórias e em ensaios his-
t6ricos, reconstitui também a fascinante vida eclesiástica, social e política da
histórica cidade de Recife na segunda metade do século passado. E nesse back-
ground avulta como um gigante a figura do bispo D. Vital, sacerdote que dig-
nificou em árduas lutas a Igreja de sua época. Ao mesmo tempo, com o colorido
vivaz que o caracteriza, os costumes e tradiýóes já um tanto esmaecidos da familia
patriarcal. Sua ojeriza aos cultos introduzidos pelos escravos africanos. A religio-
sidade quase enfermica. Os banhos de assento e os interessantes hábitos urbanos
da velha Recife. Tudo isso é trabalho de pura pesquisa sociológica e de psicología
social, com um qué de proustiano, a que o narrador acrescenta por sua conta, no
caso por conta do ficcionista latente que jazia por trás do sociólogo, reconstituijóes
in extenso.
Alternam-se no texto, com caracteres tipográficos diferenciados, o "collage"
e as reconstituigóes. O narrador participa e informa. Algumas páginas lembram
nitidamente ensaios anteriores do Autor. Outras suscitam aspectos náo aflorados
por suas investigagóes. História e ficýo, sociologia e imaginaýáo. Désse amálgama
irrcmpem, graýas ao extraordinário poder de criacáo de auténtico ficcionista,
saltitantes de vida e revelando-se, Dona Sinhá, seu filho, o doce infante José
Maria e o "francés" Paulo.
Entende porém Gilberto Freyre -apesar dos inequivocos tragos de sua
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obra- que esta náo é ficcqo nem tao pouco novela. Inclassificável como género
literário, seria quando muito uma quase novela ou seminovela.
E quando nega ser autobiografia, sugere haver conhecido Dona Sinhá, talvez
náo a Dona Sinhá da seminovela (uma Dona Sinhá sociológicamente ideal, resul-
tado dos tragos essenciais de tódas as Donas Sinhás da época), mas uma que sua
imaginacao sociológica havia pressentido. Até certo ponto seria secundário saber-se
se Dona Sinhá teria existido e se o drama de Paulo e José Maria teria realmente
ocorrido. No caso concreto, porém, é dado de certa importáncia, pois permite-se
chegar a uma concluso sóbre a obra e diferente da do Autor: "Dona Sinhá &
o Filho Padre" é um "case study" sociológico romanceado.
Adotando-se o principio que inspirou o prof. César Rodríguez Chicharro em
sua classificaaio do romance de temática India,i poderiamos aduzir ser a obra
de Gilberto Freyre uma novela de recreagáo sociológica. Nao uma novela de fundo
social, típica da década de 30 quando afloram os grandes romancistas do Conti-
nente (Steinbeck, Jorge Amado, etc.) preocupados com a problemática social e
politica de seus povos. Mas uma novela trabalhada á base do instrumental de
pesquisa sociológica e de psicologia social, na qual os elementos dessas ciéncias
sociais se fundem harmoniosamente com a ficáo mais auténtica.
Quando Gilberto Freyre, naquela "Conversa" pretende que "pode ocorrer que
á antinovela (...) venha a suceder uma seminovela que restaure alguma coisa
do figurativismo", isto é, do "personalismo, do psicologismo, do sociológismo",
isso nao implica obrigatóriamente que sua obra seja a sucessora do "nouveau
roman" francés. Pelo menos essa é a nossa impressao. Que há experimentaýao,
que "Dona Sinhá & o Filho Padre" é obra experimental nao se pode negar, entre-
tanto apontá-la como o rompimento da equaýao da "nouvelle vague" parece-nos
exagerado. A rigor a experimentaýáo nao chegou própriamente a romper a linha
tradicional da novela clássica, senao em pequena dose, quando o Autor faz a
fusao da pesquisa sociológica com os mais puros ingredientes da ficao. No mais
é obra de ficqo convencional, inclusive sem qualquer violentalao de linguagem,
como ocorre, por exemplo, com Guimaraes Rosa.
De qualquer foram, porém, o livro abre uma fresta na casa bem arrumada de
que falava Fábio Lucas e que é a literatura brasileira até o aparecimento
de Guimaraes Rosas e, agora, de Gilberto Freyre.
GERALDO SOBRAL
Rio de Janeiro, Gb. Brasil.
Teatro completo de Roidolfo Usigli. México: Fondo de Cultura Económica [Letras
Mexicanas], I, 1963.
El Fondo de Cultura Económica publicó, cuando aún lo dirigía el doctor Ar-
naldo Orfila, el primer volumen de los que han de contener en su totalidad la
obra dramática de Rodolfo Usigli. El libro está dividido en tres partes:
1 César Rodriguez Chicharro, Estudios Literarios. México: Universidad Vera.
cruzana, Xalapa, Veracruz. 1963.
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I. Teatro a tientas, II. Tres comedias impolíticas, y una tercera parte de
más libre composición, en la que han sido reunidas obras de interés semejante,
en lo que respecta al descubrimiento y análisis de la mentalidad mexicana.
Se advierte en este volumen la conjunción, difícil de lograr en los autores
de América Latina, de profundidad, rigor, cultura, autenticidad y esa dosis de
potente agresividad que se advierte en la o'bra de todo dramaturgo perdurable.
Un breve prólogo del autor explica los alcances de las obras.
La presencia de Usigli en México constituyó, durante muchos años, un in-
negable malestar para muchos de sus contemporáneos, que se sentían disminuidos
ante la superioridad de su talento. A estas circunstancias, de orden personal,
deben sumarse otras más generales, pero no por ello menos hirientes; como son
la capacidad analítica de estas obras, su sentido de denuncia, que señalaba insu-
ficiencias vitales en un individuo o en una sociedad, al definir las causas y
visualizar las posibles rectificaciones.
En su libro Itinerario del autor dramático el mismo Usigli definió los pasos
que debe ir dando el dramaturgo en su proceso creativo. En este volumen, edi-
tado ahora, vemos ese recorrido objetivizado en la obra dramática: El teatro "a
tientas", es la búsqueda de una realidad imperiosa; la definición de la imagen
sicológica de los habitantes de México. Las cuatro obras que forman esta parte
(El apóstol, Falso drama, Quatre chemins y Alcestes), muestran una visible rela-
ción con el teatro "intimista" de la primera postguerra: Una expresión entretenida,
un diálogo significativo, tanto por lo que calla como por lo que dice, una cer-
teza de que los actos humanos no tienen, en verdad, un solo desenlace. El interés
dramático nace de la riqueza de matices que existen en las relaciones humanas.
Los personajes se descubren constantemente a si mismos y descubren a los otros
en su propio pensamiento, se "proyectan" dentro de la mente de sus interlocu-
tores. La relación con Pirandello, Lenormand, y Bernstein es muy visible. La
palabra no es sólo un vehículo racional y útil de comunicación, sino un signo del
que se vale cada personaje para bucear dentro de si mismo, suscitando todo género
de conceptos; imágenes, percepciones, que integran en su totalidad el mundo
interior de cada uno. La obra más significativa de esta primera parte es Quatre
chemins. Escrita en francés, desenvuelve su acción, como la de muchas otras come-
dias de la época (1930), en un ambiente mundano, en el que se advierten ciertos
elementos en descomposición que, poco a poco, van creciendo y poseyendo la vida
de esos personajes. Estos se ven confinados, así, en su propia soledad, dentro de
la convivencia. Vemos en este cuadro una constante lucha de personalidades que
se atraen y se oponen, sin resolver nunca cabalmente sus problemas. En las otras
obras, de esta primera parte, el autor definía con mayor precisión la psicología
de los mexicanos, el tono menor, de que tanto se ha hablado, como signo de su
expresión artística.
En este ciclo "a tientas", el autor no podía aún desprenderse' de sus grandes
maestros, del juego intelectual gratuito, de las frases buscadas y rebuscadas, a las
que ha procurado acomodo dentro del diálogo, con aparente espontaneidad,
pero que no pueden ocultar su naturaleza de síntesis cuidadosa y de
lúcida definición. La segunda parte comprende tres comedias impolíticas (Noche
de estío, El presidente y el ideal, y Estado de secreto). En estas obras Usigli
muestra ya la capacidad de análisis profundo y de revelación de las deficiencias
que, a su entender, padecía el régimen revolucionario mexicano. Impresiona par-
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ticularmente El presidente y el ideal, comedia que muestra, por única vez en la
obra de Usigli, los procedimientos ilustrativos del Expresionismo, con una fuerza
insospechada. Con un trazo amplio y dinámico de la política mexicana de esos
años (1935), nos describe los acontecimientos que concurren en la elección de
un mandatario. El autor hizo aquí uso de elementos despersonalizados, sin aten-
der a los caracteres (que con tan profunda penetración supo construir después)
y así vemos un cuadro en que resuenan las voces anónimas de todos los aconte-
cimientos políticos y en que, con procedimientos descriptivos, como luces sim-
bólicas, voces en la radio, etc., hacía evidente los secretos propósitos personales
que, a juicio del autor, mueven la maquinaria del mundo político.
La tercera parte del volumen incluye obras en apariencias diversas, pero
cuyo tema común es la construcción total de "el mexicano", con sus problemas,
su mentalidad peculiar y con sus "complejos", tema que preocupó al autor lar-
gamente y que le llevó a ahondar, como ningún otro, en el análisis del mundo
que le rodeaba.
Obras como El niño y la niebla, Aedio tono, Aguas es4ancadas, Otra prima-
vera y El gesticulador, ponen de manifiesto la vida en apariencia estática d:
México, en cuya penumbra vital se debaten todo género de conflictos soslayados
o acallados por dos frenos insalvables; el conformismo en la vida política y la
resignación forzosa en la vida privada.
El gesticulador es, sin duda, la más significativa de todas. Obra de madurez,
que mereció ser comparada por Lenormand con El enemigo del pueblo de Ibsen,
muestra una capacidad de síntesis admirable. Nunca como ahora me ha parecido
pobre el juicio de quienes, queriendo elogiar a Usigli, le hacen dueño de un
realismo inmediato o convencional. El gesticulador es un gran drama simbólico,
una fábula inventada a propósito de la Revolución mexicana, que la encierra y la
rebasa, para aleccionar en un ámbito más amplio. Un juicio histórico ha querido
ver ahí una imagen real de México, pero su alcance es mayor. En verdad es el
drama de la inmadurez, de lo que todos los seres humanos inventan dentro de
ellos mismos para sustituir, con esa invención, todas sus frustraciones, y para
llenar así, su medida inalcanzada. Síntesis del mundo contemporáneo, de los
espejismos internos que se proyectan en todas las relaciones humanas, nos parece
hoy incomprensible que haya sido condenada, hace quince años, en la fecha de su
estreno. El veredicto de "reaccionario" cayó, inapelable, sobre el autor. Superando
ese juicio, en el ámbito puro del drama, advertimos una inconformidad insustancial
del autor respecto de su propio mundo. Tal inconformidad le habría acarreado
una condena en cualquier medio político, pues Usigli, consciente de las insufi-
ciencias de todos los sistemas, se habría encargado de señalarlas, cualquiera que
hubiera sido la índole del que gobernaba su país.
Su obra La mujer no hace milagros dio como mejor consecuencia "La crítica
de la mujer no hace milagros". Vemos ,en ella el ambiente teatral mexicano con
personajes inmediatos. El autor señala en la crítica las mismas deficiencias que
en el ambiente político. Ha creado personajes de caricatura, sobreponiendo nom-
bres y fisonomías auténticos.
Sin embargo, por encima de todo lo fortuito, se manifiesta el mismo deseo
de pureza en el ejercicio de una función cualquiera en relación con la comu-
nidad. La comprensión y la devoción las depositó Usigli en el personaje de "El
critico joven", lo cual contradice su amarga aseveración del prólogo, en la que
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pretende permanecer indiferente ante la malquerencia, que supone, en los autores
mexicanos de la siguiente generación. Creo que ésta es una apreciación super-
ficial del autor. El nombre de Rodolfo Usigli es, para todos los escritores res-
ponsables de América Latina, uno de los más respetados en el panorama teatral
de nuestro continente.
CARLOS SOLÓRZANO
Universidad Nacional
Autónoma de Aléxico
